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Introducción y antecedentes 

 

El deterioro de la convivencia así como las diversas manifestaciones de violencia que se dan 

en la escuela ha generado una creciente preocupación en la comunidad académica así como 

en los gobiernos de los países iberoamericanos. Sin embargo, la mayoría de las 

investigaciones e intervenciones que se han publicado específicamente en México se centran 

en la violencia escolar (Prieto, 2005; Velásquez, 2005; Chagas, 2005; Aguilera, Muñoz y 

Orozco, 2007; Muñoz, 2008; Castillo y Pacheco, 2008; Silva y Corona, 2010). 

 

Sostenemos  la idea de que es necesario ubicar al fenómeno de la violencia escolar con una 

perspectiva amplia, considerando que la convivencia que se da dentro de la escuela no se 

limita a las relaciones interpersonales. Desde nuestro punto de vista, la forma en que nos 

relacionamos en el centro escolar se desarrolla de manera simultánea en diversos contextos 

que funcionan de manera interrelacionada, éstos deberían ser tomados en cuenta a fin de  

mejorar la convivencia y lograr los objetivos educativos. Retomando la postura ecológica de 

Bronfenbrenner (1997) para entender el desarrollo humano, proponemos dos dimensiones 

para el estudio de la convivencia: la personal y la institucional, esta última integrada a su vez 

por tres subsistemas: macro social (contexto), meso social (institución) y  micro social (aula)
 

1
. En este trabajo nos centraremos en la gestión de la convivencia dentro de la dimensión 

institucional, específicamente en lo que se refiere a la participación infantil como condición 

necesaria para lograr una convivencia democrática e inclusiva y con ello formar ciudadanos 

participativos, responsables y solidarios. 

 

La participación es un concepto al que se recurre en los diversos documentos en donde se 

plasman las políticas públicas que sobre educación desarrollan los gobiernos. Más aún, en el 

caso de México se han signados diversos acuerdos internacionales como la Convención 

Internacional de los Derechos de los niños y las niñas en donde se defiende e impulsa la 

participación infantil como un derecho fundamental, sin embargo, en la cotidianeidad ésta 

sigue siendo un discurso que no se traduce en acciones que la promuevan. 

Consideramos, al igual que Toro (2011) que ser ciudadano es “poder ser actor social, poder 

participar” (p. 24), la ciudadanía no es una condición que se adquiere, es una condición que 

se construye por lo tanto, la formación del ciudadano y la transformación de la sociedad sólo 

puede llevarse a cabo en la medida que el ciudadano  aprenda a participar.  Sin embargo, 

coincidimos con  Novella (2011) en el sentido de que  la participación de los niños y las niñas 

sigue siendo invisible y este es el reto que los educadores debemos superar. Pues hablar de 

participación infantil, nos remite a dos connotaciones, una la que se refiere a la participación 

como derecho civil y político y otra, la que tiene que ver con la participación como proceso, 

lo cual implica una intención educativa planeada y sistemática.  

 

En México son escasas las experiencias de investigación y/o de intervención reportadas, si 

bien, existen diversas experiencias reportadas por Fierro y Fortul (2011) acerca de escuelas 

que construyen contextos de aprendizaje y convivencia democrática, sólo en una de éstas se 
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  Una descripción detallada del modelo ecológico de la convivencia escolar propuesto se puede consultar en 

Gomes, A.; Ferreira, G. y Ferreira, S. (organizadores) (2012). Culturas de violencias, culturas de paz. De la 
reflexión a la acción de los educadores,  abogados y defensores de los derechos humanos. Brasil: CRV. 



distingue la intencionalidad de promover la participación de los estudiantes de secundaria 

(voces desde el aula, Chihuahua, México).  

 

Otra de las experiencias reportadas, es la de Zanabria, et al (2007) quienes presentan los 

resultados del trabajo con grupos de niñas, niños y jóvenes al generar espacios de 

participación infantil en tres comunidades del estado de Tlaxcala y en una delegación de la 

Ciudad de México, utilizando el Manual de participación infantil para la difusión de los 

derechos de la niñez. Entre los principales resultados las autoras destacan el cambio de 

mirada de los adultos hacia los niños y niñas, generando la confianza de que los niños son 

capaces de participar con respeto y responsabilidad.  

Existen también las consultas infantiles y juveniles llevadas a cabo por el Instituto Federal 

Electoral
2
, sin embargo los resultados de las mismas no se traducen en políticas públicas que 

mejoren las condiciones de vida de los niños y las niñas en nuestro país.  

 

Por lo anterior, consideramos a la escuela como el lugar idóneo para propiciar cambios en la 

sociedad a través de la construcción de valores, derechos, actitudes y comportamientos, para 

contribuir así en la generación de ciudadanos responsables y comprometidos. En esta tarea, la 

participación infantil se puede concebir como una forma de empoderamiento de la niñez para  

ir rompiendo con los mitos de supuesta inmadurez e incapacidad de los niños y niñas para 

incidir en la toma de decisiones. Afirmamos que la participación infantil es el medio a través 

del cual se puede contribuir a la formación de una ciudadanía real y efectiva. 

Uno de los primeros autores que hace énfasis en la importancia de la Participación Infantil es  

Roger Hart (1993), quien hace una propuesta, partiendo de la tipología de Sherry Aranstein 

(1969, como se citó en Hart, 1993) sobre la participación de los adultos.  

 

Hart (1993) retoma la metáfora de la escalera hecha por Aranstein (1969), para hacer una 

propuesta de análisis de la PI basado en el esquema  la escalera de la participación infantil, 

pero con el objetivo de reflexionar la participación de los niños en los proyectos/programas 

comunitarios o sociales. El autor propone una escalera de ocho peldaños,  y hace la 

aclaración de que los tres peldaños iniciales no son estrictamente participación, sino sólo una 

apariencia de la misma, de hecho les llama de No participación. A partir del cuarto peldaño 

iniciaría la participación propiamente dicha, y les llama peldaños de participación genuina. 

Por su parte,  Trilla y  Novella (2001), reconocen que participar puede significar hacer acto 

de presencia, tomar decisiones, estar informado de algo, opinar, gestionar o aplicar; el ser 

miembro de un grupo u organización, por el simple hecho de apuntar o implicarse en algo en 

cuerpo y alma (p.140), desde aquí parten para afirmar que hay muchas formas, tipos, grados, 

niveles y ámbitos de participación infantil, por lo que es necesario hacer distinciones, 

diferenciando tipos, niveles y grados de ella. Estos autores hacen una tipología de la PI, 

tomando algunos elementos del modelo propuesto por Hart (1993), y proponen cuatro clases 

más amplias de participación; se trata de diferentes maneras de participar cualitativa y 

fenomenológicamente distintas. Cada tipo de participación puede admitir subtipos o grados, 

según una serie de variables (implicación, capacidad de decisión, responsabilidad). Aunque 

no es propiamente una escalera, desde el primero hasta el último tipo, se da un progresivo 

incremento en cuanto a la complejidad de la participación. Los diferentes tipos no son 

excluyentes entre sí, esto quiere decir que en un mismo proyecto pueden darse alternativa o 
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sucesivamente algún tipo de participación, por lo tanto no se pueden valorar como negativas 

o impropias.  

 

Participación simple: es la primera y más elemental forma de participación, consiste 

en tomar parte en un proceso o actividad como espectador o ejecutante, sin que el niño o la 

niña haya intervenido en su preparación ni en las decisiones sobre su contenido o desarrollo. 

Es así que los individuos sólo se limitan a seguir indicaciones o a responder a estímulos.  

 

Participación consultiva: aquí se da un paso más, supone escuchar la palabra de los 

sujetos. Los niños y niñas no son meros espectadores, ejecutantes o usuarios de algo previa y 

externamente decidido, sino que se les demanda su opinión/parecer sobre asuntos que de 

forma directa o indirecta les conciernen. Es así que se les invita a opinar, a proponer o 

valorar, por lo que se generan o facilitan los canales para ello. Ejemplos de este tipo de 

participación son los sondeos, las encuestas y cuestionarios de valoración. Otro tipo sería la 

participación consultiva vinculante, cuando la opinión resulta decisiva sobre el asunto que se 

trate (elección de los representantes alumnos, etc.). Puede ocurrir en las diversas fases del 

proyecto o de la actividad, para mejora del mismo.  

 

Participación proyectiva: en este tipo de participación el proyecto también es del 

sujeto, es así que no se limita a ser un simple usuario, sino que se convierte en agente, se trata 

de una participación más compleja, que puede ocurrir en las diversas fases del proyecto o de 

la actividad; en su definición, diseño, ejecución o en su valoración. 

 

La Metaparticipación: es el tipo de participación donde los propios sujetos piden, 

exigen o generan nuevos espacios y mecanismos de participación. Se da cuando un individuo 

o un colectivo consideran que el reconocimiento de sus derechos participativos no es el 

adecuado, o cuando creen que los canales establecidos para ella no son suficientes o eficaces. 

En este tipo de participación el objeto de la participación es la propia participación.  

 

Trilla y Novella (2001) establecen tres condiciones para considerar la participación como real 

y efectiva, éstas se deben dar de manera conjunta: 1) reconocimiento del derecho a participar, 

2) disponer de las capacidades necesarias para ejercerlo, y 3) la existencia de medios o los 

espacios adecuados para hacerlo posible. 

 

Para que la PI sea una realidad, se debe promover el papel activo del niño en un ambiente de 

aprendizaje participativo. Tanto en la enseñanza como en el aprendizaje se deben tener en 

cuenta las condiciones de vida y las perspectivas vitales de los niños. Para ello, las 

autoridades educativas y los docentes deben incluir las opiniones de los niños y de sus padres 

en la planificación de los planes de estudio y programas escolares.  

 

Por lo anterior, consideramos que es necesario indagar acerca de las formas de participación 

que se desarrollan en el contexto escolar, ya que insistimos en que no basta con reconocer 

este derecho, es necesario que los niños y niñas aprendan a ejercerlo para que se formen 

como ciudadanos comprometidos y responsables. 

 

Metodología 

Partiendo de las ideas anteriores, se realizó un estudio exploratorio descriptivo, con los 

siguientes objetivos: 

Identificar las ideas de los niños y las niñas en relación con el derecho a la participación. 



Identificar las características de la participación infantil que se promueve en una escuela de 

educación primaria de la Cd. de Querétaro. 

 

La investigación se realizó en dos fases:  

En la primera se realizaron observaciones durante la jornada escolar. 

La segunda consistió en la aplicación de entrevistas a niños y niñas de 1° a 6° de primaria, 

docentes y directivos de la escuela estudiada. 

 

Técnicas e instrumentos: entrevista semiestructurada para niños, profesores y directivos y 

guía de observación, la cual tuvo por objetivo identificar si el contexto escolar que se vive 

dentro del aula facilita u obstaculiza la Participación Infantil, la cual se dividía en seis 

aparatados:  el primero hacía referencia al ambiente alfabetizador dentro del salón de clases; 

el segundo, trataba de la organización y distribución de espacios; el tercero buscaba detectar 

el tipo de estrategias de enseñanza-aprendizaje utilizadas por el docente; el cuarto la 

distribución de los tiempos por materia; el quinto apartado pretendía develar el tipo de 

interacción que se da dentro del aula y, finalmente, el sexto apartado estaba enfocado a dar 

cuenta de la interacción que se da entre los distintos miembros de la comunidad educativa en 

los diferentes espacios y tiempos que dan sentido a la escuela. 

 

La observación se realizó en  una escuela primaria pública urbana, turno matutino, adscrita a 

la Unidad de Servicios para la Educación Básica del Estado de Querétaro. Contaba con 14 

grupos, con un número aproximado de 30 alumnos en cada uno. Las sesiones de observación 

fueron realizadas durante el mes de marzo de 2013, llevándose a cabo dentro del aula y en los 

espacios escolares como el patio de recreo, la zona de entrada y salida, baños, centro de 

medios. Los grupos observados fueron, 1°a, 1°c, 2°a, 2°b, 3°a, 4°b, 6°a y 6°b; grupos en 

donde los profesores lo autorizaron. Las observaciones dentro del aula, duraban toda la 

jornada escolar, es decir de  8:00  a12:30 hrs.  

 

RESULTADOS 

 

Por razones de espacio en este trabajo sólo se dará cuenta de los resultados correspondientes 

a la primera fase de la investigación. 

 

Lo avanzado hasta este momento solo nos permite utilizar a la observación como un 

instrumento que nos muestra el currículum vivido sobre la Participación Infantil. A manera 

de ejemplos, a continuación se coloca algunos fragmentos de las observaciones realizadas, 

dichos fragmentos se categorizan según la tipología propuesta por Trilla y Novella (2001), 

mencionada en la introducción de este trabajo.   

 

a. Participación Simple. 

“La maestra hizo un examen escritura y matemáticas. Repartió más hojas en blanco y 

les solicitó que las dividieran por la mitad, que en la primera mitad escribieran los 

números del 1 al 10 y puso un ejemplo en el pintarrón y después les dictó palabras 

que debían escribir” 1C-2.P.3 

“cuando termines de anotar tu tarea en tu cuaderno pasa para que te de la siguiente 

actividad” 2B-1.P.2 

La maestra les dice “pongan atención” y en seguida pone el audio del cuento, la 

maestra observa quién está atento y quién no. Terminado el cuento va preguntando a 

los que no estaban poniendo atención, los evidencia que no estaban atentos y los 



regaña.  Después le dice al grupo “niño que no esté poniendo atención no va salir al 

recreo”. 3A-2.P.2 

 

b. Participación Consultiva 

Los niños hacen actividad, (en este caso una máscara), después les pide que saquen su 

cuaderno que pongan la fecha, atrae la atención de los niños, les hace preguntas sobre 

la actividad, deja especio para que los niños piensen sus respuestas y las digan, la 

maestra apunta en el pizarrón las palabras de los niños, después los niños apuntan en 

su cuadernos lo que está en el pizarrón y se da tiempo para copiar. (1A-3.P.2). 

El tercer conflicto (el niño que agredió físicamente a otro), lo resolvió primeramente 

interrogando al niño agresor acerca de porque había golpeado a su compañero, la 

reacción del niño agresor fue simplemente negar que él hubiese realizado esa acción, 

la maestra le preguntó entonces si su compañero había inventado que lo había 

golpeado y el agresor contestó que sí, obviamente la maestra no creyó en sus palabras 

y expulsó al niño del salón, le dijo que hasta que no terminara el trabajo (buscar 

palabras en el diccionario) no podría volver. (6B-2.P.4) 

Levantan la mano  y se les pregunta y sus respuestas son tomadas en cuenta y escritas 

en el pizarrón por el docente. (1A-3-P.3) 

 

c. Participación Proyectiva 

Por cada equipo se seleccionaron representantes y secretarios, para que los niños 

decidieran quienes serían sus representantes y secretarios se dedicó un tiempo 

aproximado de 10 minutos (4B-2.P.1). 

 

d. Metaparticipación 

Un niño le dice al maestro que “sólo ve a los de allá” haciendo referencia a los de las 

primeras tres filas. Él le responde “no es cierto hijo” y prosigue con la actividad. (4B-

1.P.1) 

Ya que terminó de dictar el maestro da un tiempo para que los niños contesten. 

Después es el tiempo de participar, muchos levantan la mano, y un niño que no le da 

la palabra le dice al maestro que sólo le hace caso a los de las primeras filas (4B-

1.P.4). 

 

e. Participación Simple -  Metaparticipación - Participación Simple 

Posterior al repaso de los verbos y la mención de ejemplos, les dijo que iban a jugar 

basta, todos se emocionaron, pero cuando mencionó que habría una variante en la que 

se incluirían los verbos en pasado, presente y futuro. La reacción de los niños fue de 

desaprobación y dijeron que no sabían jugar así, el maestro les indicó que era lo 

mismo y comenzaron a jugar, la actividad sin embargo no tuvo mucho éxito y se 

suspendió después de tres rondas. (4B-2.P.3) 

 

La utilización de la observación como instrumento para obtener información nos permitió 

acercarnos a conocer algunos de los aspectos (la relación entre profesor-alumno, alumno-

alumno, pedagogía-didáctica, desarrollo cognitivo, oportunidades para la participación) que 

entran en juego en la configuración de la PI para fomentarla u obstruirla.  

 

Dentro de las escuelas se observó que son escasos los espacios de participación con los que 

cuentan los niños y niñas; que las relaciones son autoritarias y que los ambientes de 



aprendizaje no promueven el interés y la confianza para propiciar la participación genuina de 

los niños y las niñas.  

 

Lo anterior indica que la organización de la escuela mantiene una estructura rígida que no 

permite la participación de niños y niñas e incluso adultos, fomentando con esto la pasividad 

y la dependencia, lo cual nos aleja de las aspiraciones de formar para la convivencia y la 

ciudadanía.   
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